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A V E M ! D A O E L A E S T A G Í 

POlíTAS ESPAÑOLES 

El mundo todo se dispone a celebrar el centenario de la muer­
te del pedagogo ginebrino Juan Enrique Pestaiozzi. En las altas 
•esferas de la política, la literatura y la ciencia, la conmemoración 
de este centenario va a tener, a juzgar por lo que se prepara,reso-
Jiancia universal. Todas las naciones harán ¡gus solemnes honras 
oficiales i-ecordando alpedagago de Zurich. Ni una sola revista 
ni un solo periódico que se precie, dejará de reflejar en sus pági­
nas algo que con este centenario se relacione. Habrá sesiones so­
lemnes a las que acudirán embajadores y autoridades; se pronun-
oiarán discursos de panegírico; se dedicarán poesías a su vida, ¡a 
su vida que fué toda ella una poesía de amor, del más de.sintere-
•sado y sublime do todos los amores!, se cantarán himnos.... 

Cuanto más se contempla y se cstudis., más grande,más sublime 
•aparece la figura de e s 0 hombre que solo con su esfuerzo y su 
¡siembra sentó los cimientos de la cseaola para el pueblo. Ocurro 
•con ella lo cpie con la de Jesús: que es, dontro de lo breve,tan pro 
fundo ol surco de su vida, tal su fecundidad y tan meritoria su e-
popeya, quo en nuestra pequenez nos aturde la visión de vida tan 
sublime y, ea el aturdimiento casi nos parece posible la duda. Por 
oso, por lo grande que la figura de Pestaiozzi sc nos presenta,han 
de parecer n nuestros ojos, pobres siempre, las honras que se le 
tributen aunque se las rodee del más extraordinario fausto y os-
íentaeión, cosas esas que tan lejos estaban del espíritu - de Juan 
Enrique y sobre todo que tanto pugnan con ol sentimiento que a-
Bimó su vida y su obra toda. 

Bien hayan todos aquellos que en el 1 7 de Febrero de este año 
tengan un cordial pensamiento, un recuerdo, una oración, unas 
palabras de alabanza para el hombre que vivió como mendigo, 
solo para que los mendigos aprendieran a vivir como hombres. 

Pero ello no obsta para que juzguemos la vida de Pestaiozzi;re­
quiere para ser recordada como merece,rodearse un poco del am­
biente de que ól más gustaba, y una vez rodeados de ese ambien­
te, poner e.n aquel hombre el pensamiento. 

Un rústico banco en el corazón de un jardín solitorio,o en el pa­
tio soleado de una granja donde tiene su tronco la vida laboriosa 
o la mesa redonda, sencilla y limpia de la famiba, (redonda, para 
que todos los que se sientan en ella disten por igual del lugar don­
de se sitúa el común alimento) y donde el padre, acabada la cena, 
Un poco antes del rezo de oraciones, cuente a sus hijos con pala­
bras de unción,algo de lo mucho que durante su vida hizo el maes 
tro Pestaiozzi.. 

Que los niños sepan, por relato del padre, que el hombre cuyo 
recuerdo mueve en homenaje al mundo entero fué un maestro,un 
Sencillo maestro de escuela: ¡puede qae así aprendan a tener una 
mayor admiración por el suyo! Que les diga que a más de maes­
tro pudo ser otras cosas: político influyente, ocupar cargos lucra-
tivos,pero que no quiso ser otra cosa que Maestro.Que sepan tam 
bién que era tanto el amor que este hombre sentía por la infancia, 
que se arruinó y arruinó a su mujer, gastando en fundar estableci 
mientos de beneficencia y educación para los niños, todo el patri­
monio familiar; que recogía y retenía a su alrededor a cuantos ni­
ños encontraba hambrientos, pálidos, enfermos, desnudos y que 
a todos ellos les dabji pan y les abría la inteligencia y los enseña-
ba a trabajar, sobre todo a trabajar la tierra, porque es el trabajo 
de la tierra el único capaz de hacer libres a los hombres. 

Que cuente también el padre,en esa íntima y deliciosa audición 
que en el hogar suele ser siempre la sobremesa,como este maes 
tro, para enseñar, jugaba con sus discídulos, les organizaba sus 
juegos para que partiendo de ellos los mismos niños con su pro­
pio esfuerzo de observación debidamente graduado llegaran por 
sí mismos a descubrirlo todo, todo, y a que, como consecuencia 
de estos descubrimientos, lo mismo el de la maravillosa constitu­
ción orgánica de la más pequeña florecilla que el de la interpreta­

nte a sna diretítorts, a la guarní-

vión que lo ocupa y a ÍJ}rca qwg 

h paae^:. 

(DE NUESTKA C O L A B O R A C I Ó N ) 
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Por la selva de calles de la ciudad, perdidos 
nuestros pasos errantes, cruzan el arrabal, 
Al boi'de de la urbe se abre el campo invernal 
—ios campos, en llanura lueñemente perdidos. 
Letargo de crepúsculo... 

Olor de lluvia... 

Pienso 
©n que no pienso en nada... y en quo pensar debía. 
—¡Oh el horroroso abismo de ese vacio inmenso 
de sentir un instante la cabeza vacía! 

Amor 
—la sola flor. 
Tu miel, sobre mis horas. 

tiiiieipal de 

¡Cómo saben tus ojos donde duerme 
la mariposa azul de mis auroras! 
Pupilas que llegan a verme, 
acariciantes, puras; 
y todas las mañanas 
me dejan las manzanas 
de la carne, maduras. 

ELIODORO PUCHE 

ción de la monumental mecánica celeste, en todo olio, pudiera 
concluir deduciendo leyes naturales prodigiosas y t<»do ello les 
llevara a sentir honda y emocionadamente la mano del creador. 

J O S É B A L L E S T E R G O N Z A L V O 

Seria una disposición que a-

gradeceria toda Lorca, siempre 

que no se reda jey a a dos o tres 

calles nada más. 

DE ACTUALIDAD 

A g u a y barro 

Nioestra Lorca ha cambiado 

su fatídico sobrenombre de '^tie­

rra seca». Desde el pasado di­

ciembre rara es la semar.a que 

no - enemas lluvia más o tnenos 

copiosa. 

Son muchos los dias que lle­

vamos si ver el sol. Las calles es 

tan intransitables por el barro; 

no sólo el arroyó, sino las ace­

ras. 

¿No habria medio de que los 

barrenderos, se dedicaran ahora 

a limpiar de barro las aceras y 

a hacer posible el cruce de imas 

aceras a otras, verdaderamente 

imposible en muchos sitios? 

.ósicâ  Habiéndose acordado por la 
Comisión Municipal Permanen­
te do este Excmo. Ayuntamien­
to la creación de la Academia 
de educandos, base para la fu­
tura Banda Municipal, queda 
abierta desde esta fecha la ma­
trícula gratuita para los jóve­
nes mayores de 1 2 años que de­
seen pertenecer a la misma y 
aprovechar los estudios que se 
den cn dicho Centro de ense-

l ñanza, presentándose para ha-
cer la inscripción acompañados 

i de sus padres o tutores en la 
Secretaría particular de esta Al 
caldía, todos los dias laborables 
del presente mes de Febrero, 
debiendo advertirse que las cla 
ses darán comienzo el dia 1." de^ 
Marzo próximo, en el local 
arrendado por este Ayuntamien 
to, calle de Alburquerque n.° 8 , 
bajo la Dirección del Músico 
Mayor del Regimiento Infante­
ría España n." 4 6 don Ensebio 
Rivera. 

Lorca 9 de Febrero de 1 9 2 7 

E L ALCALDE 
J . R. VERA 

Él pasado sábado, procedente 

de Madrid, llegó a ésta cl señor 

Comandante general de Ingenie­

ros de la primera región. 

Dicho .señor visitó el Cuartel 

de Sancho Dávila, quedando ad­

mirado del soberbio edificio, y 

del hijo, confort y limpiem con 

han sido montadas sus numero­

sas dependencias. Lo estimó co­

mo uno de los meiores de E.<ipa-

ña, «ísino elprimeA'o* en algu­

nos aspectos, autorizada opinión 

gi¿ej?e6e senúr de legitimo orgu-

A R T E S Y L E T R A S 

ras 

Hemos recibido el primer nú 
mero correspondiente a Enero, 
de la maguíflca publicación, ór­
gano oficial de la Federación ' 
Odontológica Española, titula­
da «Odontología Clínica», que 
ve la luz pública en Madrid. 

La gran revista que forma un 
tomo do 7 4 páginas, en cuarto, 
impresa en papel satinado, e i-
lustrada con grabados, consta 
del siguiente sumario: A nues-
ti'os lectores. —Sección científi­
ca.—Revista dc revistas.—Bi­
bliografía—Sección amena—No 
ticias. 

Cada una de estas secciones, 


